
VERDADERO PATRIOTISMO: 
Amar a tu país, con defectos incluidos, 

deseando que sea cada día mejor

Hay una importante diferencia entre PATRIOTISMO y NACIONALISMO. 
Es absolutamente necesario asumir que no son conceptos similares. 

El PATRIOTISMO se trata de amar a tu país de manera constante; 
entre tanto, el NACIONALISMO se trata de expresar la superioridad de 
un país sobre otro, descalificando a los demás y justificando acciones 
que “mantengan” esa superioridad.

Amar a tu país es comprender que, como ciudadanos, no podemos 
mostrar un desconocimiento de su pasado, ni una apatía por su 
presente. Es ser conscientes de que amar es también cuestionar las 
distintas situaciones de manera crítica, involucrándonos en soluciones 
que faciliten un mejor futuro.

En un cierto sentido, el PATRIOTISMO es una narrativa mítica, un acto 
de imaginación moral, una historia colectiva, una voluntad común. Si 
podemos visualizar a nuestro país como un PROYECTO, entonces 
nos convertiremos en auxiliares del mismo y podremos movilizar 
personas, redireccionar los activismos y devolver bienestar a 
nuestra comunidad.

Para poder amar verdaderamente a nuestro país y llevarlo a un 
mejor futuro, tenemos que reconocer con valentía los errores del 
pasado… aquellos aspectos y episodios que han ocasionado dolor 
y han marginado a parte de sus ciudadanos. Es la manera en que 
manejamos estos aspectos de la historia, lo que nos aleja del 
nacionalismo y nos acerca al patriotismo. 

Por otra parte, a la pregunta de si podemos amar a un país que no está 
“totalmente armado”, la respuesta es Sí. Sí, porque protestar por lo 
que está mal es también ser un patriota. Sí, porque hay que 
conocer los ideales de la patria, aquellos que todos aspiramos y 
ACTUAR EN CONSECUENCIA.

Entendido así, el PATRIOTISMO, pasa de ser un concepto que tiene 
únicamente relación con aspectos geográficos y de origen, a ser un 
sentimiento activo de unificación que acoge a todos los que aman 
vivir en un sitio y trabajan por el  bienestar de esa comunidad. 

A la pregunta de causa “¿Porqué estás aquí, extranjero?”, la respuesta 
es una de propósito: “Estoy para contribuir”. 

Esa es probablemente la respuesta que todos debamos dar. Como 
escribía Camilo José Cela: “Patriotismo es creer que nuestro país se 
merece todo el amor del mundo.”

Las personas necesitamos sentirnos unificadas por 
nuestro país, capaces de aportar de manera significativa. 

Esto nos impulsa hacia adelante.



Traducción y resumen en base al artículo REAL PATRIOTISM:
 Loving your country flaws and all (Kaleem Hawa) 

https://www.theglobeandmail.com/opinion/article-real-patriot-
ism-loving-your-country-flaws-and-all-and-wanting-it/.   mgo
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